
SEMBLANZA ESQUEMATICA DE . 
DON GASPAR DE RODAS 

1591 y en América. La hispanidad fabrica bau
tismos de conquista y colonia sobre el continente 
nuevo. Centauros y capitanes prolo1guizan una gesta 
que ha de dar nombre prnpio a una era. Es la lucha 
bravía: los indianos combaten con fiereza; los otros 
con .misión. La tribu contra la tropa. El capitán con
tra el cacique. ' Sin intermed~os. "La vida es milicia". 
Y cómo se vive esto en los tiempos y en los hombres 
de Carlos V! Dijérase el primer canto ' de· una epo
peya que comienza don Cristóbal Colón y se conti
núa en el espíritu y la mí:stica de una raza de pro
porciones cósmicas. Cada día de a·cción paterniza un 
siglo de historia. Entonces se forja - entre la ¡ucha 
y la bravura - una raza, ·ve.rdadera naci<onalidad 
continental. Así celebra el mundo la a·parición épi
ca df) un pueblo, pro.mesero y tenaz. Cortés y Piza
rro, Las Casas y Bernardino de Minaya rectorizan y 
perfilan esta empresa hazañera. Así, limitando con 
la gesta nacen· las células de esta patria: Bogotá y 
Cartagena; Popayán y El Soc-orro; Cali y Santa Mar
ta; Pasto y Santafé -de Antioquia. 

Itinerario 

Esta la etapa de ·don Gaspar de Rodas. Hijo
dalgo de veintiún años, "de cuerpo más que media
no, razonable enicaje de rostro, aunque metía un ojo 
entre otr•o; hom.bre afable, partidor con todos, en 
especial con pobres y necesitados", es la fOtoscopia 
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que nos da Fray Pedro Simón. De ancestro español 
- arrojo e imperio - y portugués - descubrimien
to y orgullo racial - Rodas gerencia una estampa 
grandiosa en la historia de Antioquia. 

América, 1541. Por el Pacífico - ruta de la 
conquista - · sur.ge don Gaspar de Rodas, en unión 
de .dos hermanos s.uyos. Con don Juan de Andago
ya inicia · su carrera en una expedición contra; l·os in
dios de·l San Juan y de Buena.ventura. Fracasacja la 
idea, únese con su tr6.pa a• Gristóbal V~ca de Cas
tro, que se dirigía al Perú. · Otro revés, y se refugia 
en Buenaventura, de allí pasa a Cali y entra al ser
vicio. de Belalcázar, el gobernador de Popayán. Par
ticipa. en la· co.nquista de las provincias de Car:tago, 
Santiago de Cali, Arma y Anserma. 

Teoría d 'e la ciudad 
y del personaje 

Gra·ves polemistas han debatido la historia de 
la ciudad-madre. Anaqueles y arrchivos han sido re
sidenciados y escrutados. La verdad surge por tre
chos, de historiadores e historiógrafos. Y entremos 
con su pasaporte en la historia de Antioquia y la 
bfografía de don Gaspar de de Rodas, unidas bajo 
un símbolo cimero. 

El mariscal Rob:ledo fundaría en 1541 la ciu
dad de Antioquia. Su vida precaria, reveces de .suer
te, v·ecindad de los indios; luchas entre españoles 
partida;rios de Heredia y Belalcázar, obligarían la 
transladón.- Fue don Gas.par de Rodas quien pobló 
la vida minera de Santaf é de Antioquia, - fundada 
también por iJorge Robledo - y quien refundió las 
dos fundaciones, con sus habitantes, indios, vednos y 
prerrogativas. Esa es la actual ciudad. Así, Rodas sur
ge como el más vivo símbolo de la cindad-madre, 
continuador logrado de la obra d·el mariscal. 

Y una .probanza de la época hace constar que . 
"siendo rezién poblada la ciudad de Antioquia la 
Vieja, y estando en ella y sus comarcas alzados con-
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tra la real obediencia los ·naturales de aqueila pro
vincia como geillte valiente y belicosa, y estando asi
mismo alborotados y divididos entre sí ,los españoles 
y la 'fierra en gran riesgo de perderse, abra treyn
taydós años que el dho general gas-par de rrodas, 
siendo mozo de poco edad por su prudencia porte y 
calidad de su person_a, fue nombrado por capitán 
y justicia mayor de la dicha ciudad." 

lntvoducción 
al acto 

Grave~ disturbios presenciaban la reciente ciu
dad de· Antioquia. La lucha entre partidarios de don 
P f dro de. Heredia y el adelarntado Belalcázar mati
zaba el existir ·de la ciudad. El de Popayán envió a 
Alonso Díez de Madroñero para imponer su auto
ridad, con plenos poderes. Este dio p·or vácantes las 
encomiendas, las'- distribuyó entre sus amigos y so
juzgó a sus adversarios, con gran indignación de 
éstos. Madroñero hubo de salir a Cartag_o y regresó 
con tropas; en las que venía don Gaspar de R·o das. 
Además, el comisionado de Belalcázar entró como 
gobernador de la ciudad, quitó a sus advers~-:trios de 
los .c:argüs _•púbü.cos y los repartió entre sus coparti
darios. Enorme revuelo. Gran agitación. Y un alza
miento. Como consecuencia, un go-lpe sorpresivo. 
Ha~- desarme de los contrarios, arrestos y capturas, 
Modroñero y Rod as son remitidos presos a Cartage._ 
na. En el camino, se topan con Robledo, que venía 
Cün plenos po·detes d.e España para gobernar en la 
ciudad de Antioquia. Robledo hace libertar a Rodas, 
cümo su amigo especial que era. La lucha continúa 
en la ciudad. Belalcázar quiere aún someterla a su 
soberanía y extirpar el derecho de· Robledo. Remi
te tropas comandadas por Rodas como capitán ge
neral y a Juan Coello como juez, para castigar a los 
responsables del golpe dado contra los suyos. Ro
das es .,generoso y ·envía cartas secretas al maris
cal y a sus tenientes, para que se pongan a salvo. El 
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tra la real obediencia los ·naturales de aquella pro
vincia como ge111te valiente y belicosa, y estando asi
mismo alborotados y divididos entre sí fos éspañoles 
y la tierra en gran riesgo de perderse, abra treyn
taydós años que el dho general gas-par de rrodas, 
siendo mozo de poco edad por su prudencia porte y 
calidad de su person_a, fue nombrado por capitán 
y justicia mayor de la dicha ciudad." 

lnwoducción 
al acto 

Grave~ disturbios presenciaban la reciente ciu
dad de· Antioquia. La lucha entre partidarios de don 
P edro de. Heredia y el adelanitado Belalcázar mati
zaba el existir de la ciudad. El de Popayán envió a 
Alonso Díez de Madroñero para imponer su auto
ridad, con plenos poderes. Es'te· dio p·or vacantes las 
encomiendas, las" distribuyó entre sus ami1gos y so
juzgó a sus adversarios, con gran indignación de 
éstos. Madroñero hubo de salir a Cartago y regresó 
con tropas; en las que venía don Gaspar de R·odas. 
Además, el comisionado de Belalcázar en~ró como 
gobernador de la ciudad, quitó a sus adversarios de 
los -cargos •púbücos y los repartió entre sus coparti
darios. Enorme revuelo. Gran agitación. Y un alza
miento. Como consecuencia, un go1pe sorpresivo. 
H a;· desarme de los contrarios, arrestos y capturas. 
Mo ll"ofrero y Rodas son remitidos presos a Cartage._ 
na. En el camino, se topan con Robledo, que venia 
c-on plenos po·deres d.e España para gobernar en la 
ciudad de Antíoquia. Robledo hace libertar a Rodas, 
e-orno su amigo especial que era. La lucha continúa 
en la ciudad. -Belalcázar quiere aún someterla a su 
sober anía y extirpar el derecho de· Robledo. Rémi
te tropas comandadas por Rodas como ca·pitán ge
neral y a Juan Coello como juez, para castigar a los 
responsable,s del golpe dado contra los suyos. Ro
das es ., generoso y ·envía cartas secretas al marfa
cal y a sus tenientes, para que se pongan a salvo. El 
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malogrado mariscal cae en manos de Belalcázar, re
cibe el cruel suplicio en la loma de·l , Pozo. El año 
de 1546 corría hacia la muerte. 

Noción com¡pleta 

Varios afros habían caducado ya en 1562. Rr,das 
entonces a·9ministraba una destacada perrsonalidad 
entre vecinos y gobernantes. Un motivo . desconoci
do apórtó gran te:ma de disgusto <Wn Francisco Mo-

. reno de León, español también y soldado d·e linaje 
_y valor. Vino el reto de duelo y su aceptación tácita. 
Y una mañana dominical en que ila ciudad ·descan
saba de conquistas y luchas, salieron los dos so~da
dos, el alma tensa y los reflejos de los luc·eros :::en
telle·antes en los aceros fatales. El encuentro sumi
nistró a los aires dormidos del llano el sonido ·:ns
tantaneo y &gil de las espadas. Fue feroz el comba
te, y el arma agresiva en los puños certeros. Al fin 
desplomóse Moreno - el adversario - y don Gas
par de Rodas pudo ver cómo la sangre rubricabB. la 
.muerte. Herido en un muslo, Rodas regresó a la c iu
dad aún dormida, que amaneda bajo el signo d2 la 
cruz. 

Gran sensación. Alboroto en Santafé por el due-
. lo bravo. Doña Juana Taborda, viuda del muerto, 
hizo reclama!Ción a la real audiencia, y ésta resol
vió hacer jusücia en el caw, envjando a un juez re
sidenciador. Pero dice la leyenda que emerge de an
tiguos habitantes, que doña Juana recibió la visión 

• de su esposo, que le solicitó el perdón para su ad
versario. Es Io cierto que el antiguo protocolo nota
rial registra una escritura pú1bhca de 1563 por la 
cual doña Juana Tahorda ot(}II"ga un curioso perdón 
a don Gaspar de Rodas. Tiempos aquellos! · 

Pero nuestro bio1grafi:;i.do sentía que su espíri
tu no admitía el intermedio. Era, homfüe de empre
sa, galanteador de riesgos, ena.mora·do de aventu
ras. En 1563 formó con F1rancisco de Guzmán- una 
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compañía para explotar minas de oro y de plata 
que existieran en jurisdicción de Santafé. Un poco 
después. su calida·d de hombre de go.Qierno le . :pro
porcionó el ca11go de regidor, y con tal calidad ocu
pó un sillón en ·al cabildo ilustr.e de la noble ciudad. 

Capitán 

1565-1570. La raza infüuye bravía en los ances
tros. Los indios no se apaciguan sometidos al domi
nio conquistador, y se insurreccionan con ardor. El 
gobernador de Pop9-yán - efe· quien depende la pro
vincia de entre !'Os dos ríos (.Cau.ca y Magdal1elfla), 
mira en el regidor de Santafo al ca·pitán que requie
re la obra de pacificación y fundació'n de nuevas 
poblaciones en la provincia. Este convoca a gentes 
de Popayán y de otras provincias, y su fama de gue
rrero le atrae sordados de varios lugares, seducidos 

·también por la fa.ma que tiene la provincia de ser 
rica en or·o. Acuden cerca · de noventa hombres con 
esclavos, caballos y armas. Ro.das los recibe con a
tendones y se prepara activamente la expedición. 
La demora para partir promúeve disgustos, per~ el 
capitán promete salir pironto, y todo se calma. Así, 
aprestó lo necesario, nombró cl:tpitanes y oficiales, 
y una mañana eneral de 1570, los ca.minos izaron 
despedidas de color y lejanía para la expedición 
que partió bajo el signo arrogante de Rodas. 94 es
pañoles equipados, 7·00 indios, 300 caballos, 400 va
cas, 500 puercos y otros animales, foirmabari la ex
pedición. Por ca.minos fragosos anduvieron jornadas 
completas, sin hallar reisisterncias. Varios días des
pués llegaron a tierras de los peiquis, quienes quisie
ron emprender batalla, per-0 .]a muerte a.e su jefe 

· les hizo desistir. Después de un descanso, continua
r-on a la provincia de Norisco, de· gran extensión y 
muy habitada. De allí pasaron a Ituango, transitan
do pésimos caminos, y con disgusto de los expedi
cionarios, pues la fama de sus minas se destruía an
te la total ausencia del metal esperado. Los indíge-

) 
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nas, prev.enidos y rabiosos, huían con lo · suyo y des~ 
truían si:is casa'S. Rodas-comprendió las dificultades 
existentes y no, qui&o hacer poblaciones en aquellas 
provfocias. Disgustad-o, además, ae no ser compren
dido por s.u tropa, decidió hacer un esfuerzo inteli
gente, y logró convencerlos, para lo cual envió ofi
ciales con soldados en viaje de descubrimientos. De
cid·ió luégo. volver ·atrás, hacia. la provincia de No
risco , lué·go a Ituango y fundó a San Juan de Rodas 
en abril de 1570; volvió sobre Pequi e Ibéjico, luéigo 
regresó a San Juan, repartió tie:rras entre sus sol
dados, dejó establecidos teniente y justicia mayor, 

• a. la · usanza española, y regresó de nuevo a San
tafé. 

En 157 4 fue deisignad·o general y teniente de 
gobernador, capitán y justicia mayor por designa· 
ción ·de don Jerónimo de Silva, gobernador de Po
payán. 

Caudillo 
; 

Por las calles apaciguada1s y lentas de Santafé 
corría una notieia negra y trá,gica. Las casas tenían 
la tristeza ritual de los crepúsculos y las eternas. 
golondrinas trazaban si,gnos de luto entre lo1s árbo
lefü 1575. Don Andrés Valdivia - i.rn sóldado que 
llevaba en su e3pada la credencial de sus conquis
tas: y en su nombre una leyenda ge.ntil - había sido 
asesinado por los indios en el valle. Gr aves peligros 

- espiaban la historia feliz de Santafé. La g obernacióR 
acéfala, des·o,rientados los españoles, y altaneros los 
indios. Los nutabes sentían ambiente de triunfo . Los 
catfos izaron la subJ.evación y el poderío cion-quis
tad·or sentía la atenuación formidable del des.con
cierto. Surgió la necesidad del hombre fuerte. Así 
.lo sintieron los habitante§\ de Santafé, y pidier on el 
nombra.miento a la real audiencia. Y don Gaspar 

. d.e Rodas recibió el a lto título de capitán y justicia 
mayor, con el encargo de castigar a los homicidas de 
Validivia y de conquistar y poblar la provincia en 
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que se ' había cometido- el crimen. La intrepidez y 
_el val.ar del designado ÍO escoltaban en Bogotá y -en 
toda la Nueva Granada. Aisí, marchó c·on 70 solda
dos y un vi.cario. 

La espada y la cruz 
están unidias 

En San Andrés, los caciques lo recibieron eon 
regalos y homenaje·s. La traición y el disimulo enm 
la -credencial de aquellas tribus, incapacitadas para 
la lucha franca. •Rodas supo prevenirse; y reunien
do a sus soldados, les dio instrucciones secretas pa
ra ;:tpresar a J.os caciques. El plan dio resU'ltados: 24 

· jefes cayeron en su poder. En esta situación, obró . 
con energía, as·bucia y adiv'idad. En marzo de H.>76 
estaba en el valle de Nutabe o San Andrés,. y en :~

bril siguióse el proceso, con ·defensor y fiscal. Espa
ña :mp-o conservar los fueros judiciales-en cualquier 
circunstancias y en todo lugar. Rodas dictó su sen
tencia ·en 27 de abril de 1576. El curio1so documen
to vale la pena de leerse. Allí se dispuso que los ca
ciques Queme, Puracé y otro Pura<c;é sobrino de 
Cuerquia, Joaquín y Trumer fueran sacados de la 
prisión, ahorca-dos, cortadas las cabezas y cuartea
das para fijarlas en lo1s cerros vecinos y en el luga·r 
de la muerte de Valdivia. El cacique Quetara, Gua
racara y A:r;izama, fueron condenados a sufrir la 
pérdida de la mano derecha; a Purazi se le cortaría 
el pulgar de la mano derercha, y Pepimana, Micequi, . 
Guabi y otros fueron puestos en libertad. 

rCumplida su misión, recorrió parte de la co
mar ca y fundó a Cáceres, sobre el río Cauca, hacien
do la correspo.ndiente distribución de tierras. Días 
de1spués partió a Bog-.otá para defender la distribu
ción de tierras .he1cha por él, y para explica:r sus he
chos ante la audiencia. Además, por interesar al go
bierno central por la importancia de las min.as exis
tentes en las regiones por él exploradas. 

Para 1578 habfa ;recibido la gobernación de 
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Anti o quia y el cargo de capi,tán general de · 1a pro
vincia de entre lo:S dos rios. La dudad de Santafé de 
Antioquia tenía un ambiente de ciudad e1spañola, 
de actividad notoria y gran porvenir. La vida allí 
tenía un ritmo vivo, y una historia brillante. Sus tie
rras pródigas y cultivadas, su v,ecindad a minas ri
quísimas y su notable veicindario, la hacían centro 
de atracción en aquellas centurias coloniales. Don 
Gaspar ·de· Ro,das, c·on visión de gobernante y hom
bre de empresa hizo de la ciudad su residencia. Lle
gó a ser su vecino más nota;ble, y allí disfigruta'ba de 
prestigio y adhesiones. s~ dependencia . de la go
bernaci,ón de Popayán la hacía extraterritorial para 
la provincia de entre los dos ríos. No obstante, de 
h'echo era su capital y afü ejerció Rodas su cargo. 
Propúsose a·gregarla a su jur isdicción y así lo con
siguió unos años después. 

·.El carnet presügial de don Gas par de Rodas in
vadía jurisdicciones y obtenía aC'cesión en toda nue
va hazaña. Su nombre lo situaba en la jeraI'quía de 
los grandes capitane·s de Nueva Granada. Este go
bernad.ar de Antioquia acusaba dimensiones com
pletas en la lucha conquistadora y colonizadora his
pana. Así que se le diera otra misión dificil y cos
tosa. Los indios guali, hervé, panches y mariquito
nes se habían sublevado fieramente en jurisdicción 
de Mariquita. Cinco meses llevaban en su hazaña, 
y varios capitanes habían sufrido derrotas y el total 
fracaso de sus tropas. La real audiencia hizo la de
signa;ción ert don Gáspar, y tres meses de campaña 
dura y sangrienta dieron el dominio a España nue
vamente sobre los salvajes insurrectos. Bra,vas ki
bus aquellas, que Jiménez de Quesada fue incapaz 
de someter, y que· sólo R.odas - co.n 110 hombres 
- dominó completamente. Si,guió luégo a Bogotá 
para informar de su misión. Entre tanto, el supremo 
consejo de Indias había confirmado a Rodas el nom
bramiento de gobernador de entre l,os d0s ríos, en 
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los mismos términos .de Valdi1via. En Bo·gotá hicié
ronse las caipitulaciones de rigor por medio de l)n 
apoderado y en diciembre de 1579 recibió la gober
nación, ya vuelto a Santafé de Antioquia. Este hom
bre no celebraba fiestas ni se· daba descansos. Ape
nas posesionado, se dio a organizar una expedición 
par a t erminar él sometimiento de los indios existen
tes en su provincia. 

El carácter ind~gena no descendía, 'y pronto Cá
cer es fue víctima de un crimen preparado astuta
mente por varios naturales, quienes dieron muerte 
a varios españoles y a algunos soldados, a1provechan
do un descuido d.e los vigilantes. El cacique Omagá 
se dio también a preparar la rebelión entre las tribus, 
para exte];'minar la d-ominación del conquistador. 
Per o la autoridad tenía en Rodas un escudo perfec
to, y pronto salió el gobernador con su tropa a bus
car a los culpables. Capturólos y les aplicó el cas
tigo con su habitual tem¡5Íanza. Pero no vud-o atra
par a Omagá, a p·esar de haber enviado en su bus
ca dos expediciones de soldados valientes y exper
tos. 

Incapaz de la siesta, - capricho muy moderno 
y burgués - el ·gobernador-capitán preparó otra 
nueva expedición con 70 hombres, caballería y per
_trecho. Tomó vía al oriente t1asta el Aburrá; siguió 
por el río Porce hacia abajo, atravesando por tie
rras y montañas difíciles y d·espobladas, ha1sta llegar 
a un paraje apacible con clal'los indicios de que .exis
tieran poblad-os indí1genas a<l lado contrario d.el río. 
Los rendidos pero bravíos expedicionarios alistáron
se a pasar el rí.o a nado, pero los indios amecíes ini
ciaron el ataque eom dardos envenenad-os y. otras 
armas, con grave peligro para los soldados. Entonces 
Rodas - invencible y militar de .enerigías - preparó 
la estratagema. Dejó ·Una pa1rte de la twpa defe-!1-
diéndose de los indios, y con otra parte se dirigió 
a lu-gar digtinto, ·ordenándoles que pasara111 el río 
silenciosamente y sorprendieran a lo defensores. 
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Ante fo arriesgado de la obra, se nega'l'On los sol¡:\a
do.s a obed·ecer. Entonces Ro·das demostró su ca
rácter de hombre arrojado, y su capacidad para im
ponerse. Comenzó a despojarse de sus vestidos para 
cumplir él mismo su ord·en. Ejemplarizados, sus 
hombres ne•gáronse a que se expusiera en tanto, y 
ellos e·fectuaron e·1 vado. Sorprendidos los indígenas, 
abandonaron el campo Y' dejaron libre el paso a los 
españoles, que pudieron pasar todos tranquilamen
te. En el la.do contrario, continuaron avanzando y 
haciendo frente a los naturales que los atacaban, 
descubriendo tierras y sometiendo tribus. AQ llegar 
·a un valle, cerca de la confluencia de los rfos Porce 
y N echí, fundó a Zara.goza. Estamos en el año de 
gracia de 1851. Continuó su expedición . por .. el río 
Cauca, en busca de un lugar apro·piado para fundar 
un. puerto qu.e uniera a:l p·uebl10 recién funda·do, rico 
en minas de oro, con M·ompós, Tenerife y Cartage
na, a fin de que tuviera su vía de comunicación a
propiada. Con e·l grueso de su tropa en Zara.goza, 
envió una ex1pedi:ción al mando del capitán Jara
millo, quien bajó al Porce, luégo 01 Cauca y de allí 
al MagdaJ.ena. Luégo regr.esó al punto d·e salida 
con mercaderes y ne1gros, para é'1 laboreo de las 
minas. Es decir, empezó allí la vida e.c~onómica de 
la rica región. Viendo Rodas los progresos que rá
pidamente tomaba la ciudad, dejó en ella al ca
pitán Jaramillo encargado ·del gobierno y regresó 
a Santafé, en donde residía su familia, co111 el fin 
de administrar las encomiendas adjudicadas. Hom
br e enérgico, hizo reedificar nueva.mente a S .• Juan 
de Rodas en el miS'mo sitio de antes. Pero los beli
cosos indígenas obligaron a abamdona·rlo definitiva
mente poco tiempo después. 

Estadística 

Cuando el departamento inquiera por los orí
genes de su importancia minera, por los fundadores 
de· su gran potencialidad productiva de oro, deberá 
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hallarse con el nombré olvidado de don Gaspar de 
Rodas. El tuv.o un concepto claro del porvenir de los 
ricos yac.imientos mineros de la proyincia por él con
quistada. Su decidido entusiasmo por la ex1plotación 
aurífera lie da un título de primada en el tiempo y · 
en la visión. El fundó una compañía para explotar 
vaTias minas, él fundó centros mineros que aún sur
ten con abundancia las estadísticas metalúrgicas 
nuestras; él patrocinó los pri.mer·os labor.eos y se in
teresó por suministrar vías a los productos extraí
dos y fue el primer legislador sobre la materia. 

En efecto. Paira organizar su laboreo, dictó al
gunas ordenanzas el). 1584. Se 'dispone en ellas P~.
gar cesantía a: los trabajadores despedidos sin .mo
tivo justo, y en pleno siglo XVI! Con los nuevos des
cubrimientos técnicos y las conseicuenites necesida
des, fue preciso completarlrus, y así lo hizo con otras 
nuevas ordenanzas, ya muy eompletas y -ordenadas. 
Las pr.omulgó en Amtioquia, ·en 1587, en 36 capítu
los, las ·que recibie.ron adición con otra·s siete, en 
el 93 del mismo si•glo. De allí nacen los fundamen
tos del código de minas dictado primeiro para el es
tado soberano de Antio.quia, y luégo adoptado co
mo nacional, que aún n·os rig.e. Los principios con
sagrados por Rodas - debidamente adaptados y 
completados - informan este código, que aún tiene· 
vigencia pa1ra la república. Nues'tro biografiado 
tra·sciende su obra, aún en las instituciones legales 

( del país. Es un reflejo de su obra grandiosa, que ha
brá de· imponerse al reconocimiento cuando sepamos 
buscar en la historia los ancestros que perteneéen 
a la raza y a los más altos hechros ·de Esp1aña la im
perial y magní~ica. 

Parágrafo 

La obra de don Gaspar de Rodas se completiza 
ya en su totalidad armónica. Su vida priva:da es sen
cilla y tranquila. Generoso con los pobres, amigo de· 
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todos, sin orgullo y discreto. ·Al :morir, dejó u:n mo.,. 
desto patrimonio formado como retribución de su 
esfuerzo personal, y no de Ja fortuna o la rapiña. 
AJ residenciársele, en sus~ últimos años de gobierno, 
se recono'Ció que había ejercido. su encargo con a
cierto y- actividad. Su derecho a la gobernadón se· 

• extendía a dos vidas, por Jo cual Jergó este puesto a 
su yerno don Bartolomé de Alarcón. 

El gran cónquisitador tuvo dos hijos: doña Ma
ría de Rodas, ca,sada co.n Alaii"cón, y Alonso de Ro
das Carvajal, quien ayu'dó fiel y bra;vamente a su 
padre en varias de sus eXJpediciones, y dejó valiosos 
documentos relacionados con su proigenitor'. 

El 9 de julio de 1607 se dausura su vida. En es~ 
día las campanas llevaron sonidos lu'Ctuales por la 
evasión del capitán. El paisaje se tragó su silueta 
que trazaba conquistas y fundaiciones a su paso pro
cero. Por caminos y calles flotaba la trage·dia de su 
muerte como destilada en una elegía tácita. Los ve
cinos sintieron que un suceso tristísimo se entraba 
por sus almas, y en un cor·o muy lento se e·scapaba 
haicia Dios. Desde entonces, la ciudaid no cono1ce su
cesor. Don Gaspar fundó un linaje que se extinguió 
co:n él como los dioses de la leyenda germana. Es el 
mejor símbolo de este hom'bre que, antes de de.cirlo 
Nlietzsche, supo ·vivir peligrosamente. 

Horacio Londoño 
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